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Sinopsis




En “La Raza Perdida”, Cororuc, un aventurero solitario, se topa con las ruinas de una antigua civilización escondida en lo profundo de una cueva. Mientras explora el inquietante lugar, descubre un secreto aterrador sobre la raza perdida que una vez habitó la tierra, enfrentándose a un vistazo aterrador de su oscuro legado.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Raza Perdida




 




Cororuc

miró a su alrededor y aceleró el ritmo. No era un cobarde, pero no le gustaba

el lugar. Altos árboles se alzaban por todas partes, con sus hoscas ramas que

impedían el paso de la luz del sol. El tenue sendero se adentraba y salía entre

ellos, bordeando a veces el borde de un barranco, donde Cororuc podía

contemplar las copas de los árboles que había debajo. De vez en cuando, a

través de una grieta en el bosque, podía ver a lo lejos las imponentes colinas

que insinuaban las cordilleras mucho más al oeste, que eran las montañas de

Cornualles.




En

esas montañas se suponía que acechaba el jefe bandido, Buruc el Cruel, para

atacar a las víctimas que pudieran pasar por allí. Cororuc cambió el agarre de

su lanza y apresó el paso. Su prisa se debía no solo a la amenaza de los

forajidos, sino también al hecho de que deseaba volver a estar en su tierra

natal. Había estado en una misión secreta con los salvajes miembros de la tribu

de Cornualles; y aunque había tenido más o menos éxito, estaba impaciente por

salir de su inhóspito país. Había sido un viaje largo y agotador, y todavía le

quedaba casi toda Gran Bretaña por recorrer. Echó una mirada de aversión a su

alrededor. Ansiaba los agradables bosques, con ciervos correteando y pájaros

cantando, a los que estaba acostumbrado. Ansiaba el alto acantilado blanco,

donde el mar azul bañaba alegremente. El bosque por el que pasaba parecía

deshabitado. No había pájaros, ni animales; ni había visto señales de

habitación humana.




Sus

camaradas aún permanecían en la salvaje corte del rey de Cornualles,

disfrutando de su tosca hospitalidad, sin prisa por irse. Pero Cororuc no

estaba contento. Así que los había dejado para que lo siguieran a su antojo y

se había puesto en marcha solo.




Cororuc

era un hombre bastante elegante. Medía uno metro y ochenta de altura, de

complexión fuerte aunque delgada, con ojos grises, un británico puro pero no un

celta puro, su largo cabello amarillo revelaba, en él como en toda su raza, un

rastro de Belgae.




Iba

vestido con piel de ciervo hábilmente confeccionada, ya que los celtas aún no

habían perfeccionado la tela tosca que fabricaban, y la mayoría de la raza

prefería las pieles de ciervo.




Iba

armado con un arco largo de madera de tejo, hecho sin ninguna habilidad

especial pero que era un arma eficaz; una espada larga de bronce, con una vaina

de piel de gamo; una daga larga de bronce y un escudo pequeño y redondo,

bordeado con una banda de bronce y cubierto con una resistente piel de búfalo.

Llevaba un tosco casco de bronce en la cabeza. Tenía pintados con añil unos

tenues dibujos en los brazos y las mejillas.




Su

rostro imberbe era del tipo más noble de británico, claro, sencillo, la astuta

y práctica determinación de los nórdicos mezclada con el valor temerario y el

arte soñador de los celtas.




Así,

Cororuc caminó por el sendero del bosque, con cautela, listo para huir o

luchar, pero prefiriendo no hacer ninguna de las dos cosas en ese momento.




El

sendero se alejaba del barranco y desaparecía alrededor de un gran árbol. Y

desde el otro lado del árbol, Cororuc oyó sonidos de conflicto. Avanzando con

cautela y preguntándose si debería ver a algunos de los elfos y enanos que se

decía que rondaban por aquellos bosques, miró a su alrededor del gran árbol.




A

pocos metros de él vio un extraño cuadro. Apoyado contra otro árbol, un gran

lobo estaba a la defensiva, con sangre goteando de las heridas en sus hombros;

mientras que frente a él, agazapado para saltar, el guerrero vio una gran

pantera. Cororuc se preguntó cuál era la causa de la batalla. No era frecuente

que los señores del bosque se enfrentaran en la guerra. Y le desconcertaban los

gruñidos del gran felino. Salvaje, sediento de sangre, pero con un extraño

matiz de miedo; y la bestia parecía dudar en saltar.




Cororuc

no podía explicar por qué había elegido ponerse del lado del lobo. Sin duda,

era solo la imprudente caballerosidad del celta que llevaba dentro, una

admiración por la actitud intrépida del lobo frente a su enemigo, mucho más

poderoso. Sea como fuere, Cororuc, olvidando característicamente su arco y

tomando el camino más temerario, desenvainó su espada y saltó frente a la

pantera. Pero no tuvo oportunidad de usarla. La pantera, cuyo nerviosismo

parecía ya algo alterado, emitió un chillido de sorpresa y desapareció entre

los árboles tan rápidamente que Cororuc se preguntó si realmente había visto

una pantera. Se volvió hacia el lobo, preguntándose si saltaría sobre él. Lo

estaba observando, medio agazapado; lentamente se alejó del árbol y, sin dejar de

observarlo, retrocedió unos metros, luego se dio la vuelta y se marchó con un

extraño andar tambaleante. Mientras el guerrero lo observaba desaparecer en el

bosque, una extraña sensación se apoderó de él; había visto muchos lobos, los

había cazado y había sido cazado por ellos, pero nunca antes había visto un

lobo así.
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